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Miércoles 24 de Noviembre. 

EL IIAJÉRCITO. 

¡•Hace ya muchos meaes que nues-
|>ra» mas «roinentes medUiiias tra* 
b;ijtiii sin (Itiacaiiso por lltiuar ese to­
nel sin fondo que selltttna concilia-
«k(»n: d« iia»rnulüpliuactoQ de ambi­
ciones y ide la r«sta de per»)nalida-

, desi pr«tenden sacar uiiaiidea, yien 
ésa lucha, por atraerse el palH, lodes-

.gabtari y anutnan, y en esta ruda 
«laburacioa ide uiiá.̂ ^galidad'de arti-
áiiio se purvlerten y. desacreditan 
todos los *r<?̂ iQr4es 4«. la ley. Pero 

''iiuétúcasvel pe&qn d« Sísifo rauda de 
.«Ui&kuaibros hádalas manos denue 
xd^fpieteudieuteii á eatos ascensos y 
descensos que .parecen juegos de 
monuila ruaa, hay una institucioni 
hay una entidad que va paso á paso 
gauáiido terreno, qué uó descansa ni 
cede, que envuelta en U bandera de 
nuestras u a liguas glorias diriuse que 
ha dado cuerpo á las ansias, á laS 
. lágrimas y áJos sacríticius dé Ik pa­
tria. Ya se ibucedan mudanzas radi­
cales, ya el cieno AUba á la isupérfioie 
en el remolino de lus motines, ó ya 
un marasmo tle muerte envuelva al 
pais con la muf taja de la dictadura; 
ora estalle la orgia de la demago­
gia, óranos maleficie el aquelarre de 
la reacción,-aqtiel fiel gnatdran de la 
honra e9pañolano<faitadest;poil8to. 

Cuando se contemplan las baude-
>ras| de'' nuestros- batallones, «an en 
los periodos ,.de desgracia," tretm)-
til^preápre ttiunfántes ahuyentaiidQ 
'lasiteg^enes del* fUtiatistno Como la 
iii^'déldia las aves no ŝturnaS, iradie 

'-tiene derecho á entregarse al pesi­
mismo parricida ni á la tlesesperacton 

->ooü«rdi,'Ayet' limpiaban el«uelo va­
lenciano del merodeo de los móder-
noá vándalos; hoy han estrechado 

"ya'tan'de cerca á'losrestos de aque-
' ikM'facciohts tsát^lanas tan odiosa-
'mtnte célebres por sus criminales 
hecatombes y sus rá(jiñas salvajes, 
que^ugitiytis'y desbandadas, no han 

'hallado Salvación mas que en la cie-
raenciade sus- venéédures. El soma­

ten ha barrido par completo ê tos res-
toa dü lo que fué un ejército, yes pro­
bable que reunidas todas las fuei'z.is 
ilbm-alus reciba un corto pluzo el gol­
pe de.graci'i, la uabuzi y el único uú-
ulou (le tstiu guerra suboiudapur la 
galvuui&uuiun del deiecho diviuo y 
susieiiitiaá tuda co»tu, por ul ultra-
iiiouiainsmode lu Europa, tildiaen 
que ebto suceda, el dia feliz en que 
la victoria deje vengado el paoto de 
Verguru, rüdiu)i('H muchos meses de 
desgracia», uiucüus auo6 de urroirasi 
de culpas y de conjpiicidadtís incuns 
cíenle:). 

No Cüinprendemorque haya quien 
se; apene porque û t gob.ierciu nu-ami-

igo pacifique elipais:enegaatalcigrias 
nacionales^ en «esos h*iohos queirfa-
dían sus inmensos beneficios ^MXO^ 
da UO0.generación, no cábela leva­
dura de. Upat:cial¡dadj Es la nación, 
quien triunfa, y /lainacion no paede 
tener envidiaue si misma. ¿Qu^a'no 
ha puesto su nvano en esa serie de 
aupramos iesfQiMrzos>'C<Mitra -el fana­
tismo? <¿Quión Do.ba'oontribuido con 
su óbolo, coni su isaogre, con el"su­
dor dodsu frente, con sus dolores y 
sacrificios á esa terrible lucha con-
.tra larasurroücion del pasado? No 
tenemos^ como nunca beeiosttetiido, 
el nombra deiigobi«r»o que coveine 
la-banderaidatlAipátria con la-oliva 
de la paz y el laurel de i«« victoña. 
Mientras antesmejor: este es nues­
tro Único voto. 

El véncedor^rincipal siempre se-
rátel mismo. Seréiel^j¿roita>que ca­
da d̂ ia comprende mas que su alta 
misión es defender la hay apartando-

,^«4» la ardiente are na de tosiparti-

¡htiépidncoustancki las mortales he­
ladas de tres inviernos, bu sufrido 
los rigores del sol abrasador de cua­
tro CHtkiculas aî tixianiüs, á pié firme 
ha desa,fiado las bo't;bas y la metra­
lla, hii conquistado posiciones defen­
didas por so'diidos que combatían 
oomo topos casi debajo de tierra, ha 
salvado desfiladeros que eran ter­
mopilas del absolutismo, y siempre 
sin una queja, sin una exigencia, 
sin una manch •; de los reveses solo 
sacdeHtitnulo para la venganza,y de 
la victariainspiracion para templar 
8ü"eHt)iritu en la constancia de los 
héroes. 

Mientras aquí se discuten solucio­
nes para el piobiem i planteado por 
lUr^éfingc, él 8irí duda{ni vacilatíiones 
ĝ  va dtirecho á ella y no se detiene, 
'f hb para hasta liundirle labayone-
ta'en las entrañas. Muchas vécesno 
s<l'da, cuenta de por qué pelea, mas 
tiene la intuición de m debeí y de 

l^jqgieel cumplimiento de este deber 
cresrsu derecho: parece que oye 
itnusaittterior aquella voz que guia­
ba ¿(Roma los pueblos germanos y 

iqtt4 en el desquiuiamiento producí­
ate por el<escepticismo de los con­
servadores y de las* exageraciones 
.d«-'tos avanzados, un poder provi­
dencial ha huchu quo el alma de Es-
píiít. se refugiara en el corazón* del 
|i¿4?Ottia«óntuio. 

..La historia consigna los nombres 
^e los jefes wncedores; el aplauso 
(píMitemporáneo y la recompensa na-
cl̂ n̂al acompañando el esfuerzo de 
J 0 oficiales; el soldado, sin una co-
fíina piadosa en su tumba, sin mas 
i|r¿cjon ñiofibre que el llanto oculto 
'*Í'W '̂h|jjgí»rlt!Jano, tiene mas que 

reoho á esperar que hagan justicia 
dQ^lJtlc«%.datí<w ouale¿Aiei;«.d»«i |^ 

f,,|nfcqmparáble de haber ledimido á 

I 

ásus méritos y den al par ÚberladJísupAtría con eímartirio:'¿¿"habeí 
a los ciudadanos. El general ha da** 
do el plan, el coronel lo desarrollaj. 
el oficial guia á la pelea, y elcomba-r 
tiento, •" et'corazon y «i 1)r ixo es «é^ 
máquina con alma, ese héroe qué 
lleva un fusil, ese héroe desconocido 
que se llama soldado. Con la disci^ 
plifla-^ior mecánica, con el vivac por 
todo hogar, y el jefe y el compa* 

^ñero por única familia, ha escalado 
rnontañas bajo el fuego enemigo; ha 
vivido entre- nieves y soportado con 

iréacaitado «ion su iiolocauüto' la li-
bartad y la*crVt>izauion, y de haber 
satv4do el porvenir de las generacio-
iH)g venideras. Asi como del polvo 
(k loaimuerkósíse forma y sostiene 
el laattdo de los vivos, esas virtudes 
ignoradas^esos heroísmos descono-
iádos, esa serie de victimas sin nom­
bra, componen el tesoro de tradicio-
iDes, de glorias y de civismo que, 
como el alma de la níacion^ hereda­
rá la España de «mafiana. 

No nos arredran, pues, los pro­
blemas queespantau á algunos cOmo 
subsiguientes á la terminacioti deU' 
guerra. Seaxualquiera su importan­
cia, fácil es descubrir que el pais que ; 
do ese ejército y ei pueblo dedonde í 
sale, no están contaminados por el 
contagio corrosivo de hi politicMi-me<-
nud.* de las banderías. 

La fé que tenemos en tas Ideas • 
no puede êr burlada degde que 
ese elemento salvador revela'una 
nación digna y capa;: de' ser libre. 
No es, por lo tanto, en conciliábu­
los ni en fracciones mas ó menos 
grandes dotide deben ir á Inspirar-' 
se estos politicoü de una legalidad , 
formulista. En vano acuden ^ robar 
el fuego del ofelceso^'Prométeos de 
constituoionales, el ftiego'Vlt«ifií^*Í 
dor está en el héroe anónimo y en 
el mártir también sinnombii^reQ el''; 
jefe y en el oficial que muere por sa • 
patria; en la nación que,ofrece su . 
vida en aras de lá libertad; ea el 
ejército y en el pais. 

El ejército se prepara para la ú\* . 
tima, para la decisiva jOraada: las 
parcialidades tienen el deber de aho­
gar la voz de las pasiones, y los par­
tidos que se estiman nódébén per­
der medio para que converjan t̂odíi 
su vida y el apoyo de todoá sus ele» 
mantos á ese supremo esfuerzo diif 
los héroes de lá libertad y de!« pá-J 
tria. 

G. I. 
« , .—. " •" " r .. 
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Ha llegado á Murcia el direotor 
detE;i Cronista» D. Lqp» Gliabert. -.^ 

Por un juzgado de primes a inVtaBí-; 
ciade Murcia sesiguecáu^a difimii-' 
nal de oficio contra los que resal­
len reos sobre robo de alhajas de tft, 
envúta del Gimenado, término de la 
villa de Pacheco, en cuya cáusá ssi 
ha acordado se noticie i los plate­
ros, dueños de casas de empeños ó 
cualquiera particular á quien sé pre­
senten á la venta ó empeño una co­
rona de virgen, de plata, adordada 
con piedras de diferentes colores, su,' 
peso quince onzas, y dos jsálices 


